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CIÓN CIENTÍFICA PROVINCIAL.—Rectifiquemos, por 
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ciación Médico-Farmacéutica, j ior D. José' G'árcerá 
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¡Suscripción voluntaria p a r a tributar el 
H O M E N A J E Á LOSCOS. 

Suma anterior. 

Pesetas. 

. 858'70 

l imo . Sr. D, Emil io G u t i é r r e z G a m e r o . 10 
D. Calixto Aranda, (Villafranca). . . 5 

» Joaqu ín Millán. (Albar rac ín) . . . 3 
» José Garcerá , (Rubielos) 4 
» Luis Greses Monzó, (Utdl las) . . . 5 

«La Hija del Gabriel», (Valdecabriel). 10 
D. Benito Vicioso, (Calatayud).. . . 5 

» Francisco Zaera, (Vil lar luengo) . . 5 
» Mariano Rodr íguez Moriano, (Se

cretario del Gobierno c i v i l . . 
» Ramón Mart in Cercos (Mosquernela) 
» Valero Cañe te , (Azaila). . . . . 5 
» Sres. RÍOS Hermanos (Fa rmacéu t i 

cos de Zaragoza). . . . . . 
» Ricardo Corriz (ídem de Zaragoza). 
» Roman Casas (Idem id) 
» Juan José López (Peluquero de id) . 
» Florencio Izquierdo (Alcalá de la 

Selva). 
» Miguel María Gil (Sarr ión.) . . . 

10 
5 

11'75 
5 
5 
2 5 0 

Total 956 95 

(Se continuará.) 

El Depositario de la Junta Gestora, Don 
Juan José Miguel , f a r m e c é u t i c o — M e r c a d o — 

ADMINISTRADOR: n . Antonio V i l l a n u e v a , 
Regente de la Imprenta de la Beneficencia provincial 

de Teruel, a donde se hace la suscr ic ión. pago de 
ella v reclamación de n ú m e r o s . 

3, és el encargado de recibir las cantidades 
para esta susc r ipc ión . 

CRONICA 
H o m e n a j e á L ó s e o s . — A u n cuando des

pacio, la suscr ipción para el monumento de 
Lóseos, vá nu t r i éndose con los donativos de 
los profesores de esta provincia y otros que 
no lo son pero que contribuyen á enaltecer 
;> los hijos ilustres de ella. 

Las listas de E l lurolense alcanzan la c i 
fra de 956 pesetas; las de La Comarca do A l -
cañ iz l legan á 500, y entre ellas vemos cuo
tas de 25 pesetas áe un vecino de Castelserás 
admirador de la ciencia, reconocido d la since
r a amistad que Lóseos le dispensó en vida, as í 
como otras m á s modestas de una peseta y 
hasta de 50 cén t imos de zapateros, labrado
res, etc., etc. G o m ó s e vé , la suscr ipc ión va 
hac iéndose popular y poco á poco hemos de 
llevar los merecimientos de Lóseos hasta el 
ú l t i m o r incón de esta tierra por la que tanto 
t rabajó en el concepto de su engrandecimien
to cient í f ico. 

A su vez, la prensa de Madrid parece mo
verse s e g ú n se desprende del siguiente suel
to que tomamos de La Farmacia Española y 
cuya reproducc ión ve r í amos con gusto en 
los d e m á s colegas científ icos y profesiona
les. Dice: 

vMonumento á Lóseos.—La Junta gestora 
encargada de allegar fondos para l evan ta ron 
modesto monumento á la memoria del ins ig
ne botánico y fa rmacéu t ico a r a g o n é s D. Fran
cisco Lóseos y Bernal, ha comisionado al 
Dr. D. Emilio Lletget , Carrera de San Je ró 
nimo 30, para recibir las cantidades que los 
comprofesores destinen á aquel loable objeto. 

En su consecuencia, nuestros c o m p a ñ e r o s 
de Madrid y los de las provincias que sean 
en ello gustosos se d i r ig i r án al Dr. Lle tget 
a c o m p a ñ a n d o las sumas con que quieran con-
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t r ibu i r para el monumento Lóseos. En su día 
se publ icarán las listas de suscriptores y se 
da rá cuenta de la invers ión de los fondos re
caudados. » 

Estamos, pues, relativamente satisfechos; 
y decimos relativamente, porque cuando nues
tra sat isfacción no reconoce l ímites al ver 
las ofrendas de los de fuera, en cambio nos 
molesta y mucho, sean en gran n ú m e r o los 
de casa los que todavía no han contribuido á 
esa deuda de g ra t i tud para con el modesto y 
sabio profesor. 

Pronto, para el n ú m e r o del 20 Noviembre, 
aniversario de la muerte del malogrado Lós
eos, pensamos publicar en un n ú m e r o extra
ordinario la lista general de todos los sus
criptores, profesión y residencia, y allí se su
m a r á n los que prestan verdadero culto á la 
ciencia d igni f icándola en la persona de Lós
eos, junto á los que en nada tienen estos en
tusiasmos haciendo de la profesión un oficio. 

No qu is ié ramos incomodarnos, maldecir n i 
renegar; pero vive Dios, que el homenaje á 
Lóseos, ó mucho me e n g a ñ o , ó entre otros 
disgustos nos ha de proporcionar ocasión para 
renegar de algunos, maldecir á muchos y 
hasta incomodarnos con todos. Y yo que pei
no canas, que puedo ser padre de muchos de 
los que me leen, ¡velay si os suelto una mal
d ic ión! 

No sabemos pedir de otra manera; será un 
defecto, pero yo hago os tentac ión hasta de 
mis defectos, cuando de servir á mi ciencia 
se t rata . 

Venga, pues, el que tenga que venir , pero 
pronto. 

¡ ¡Oesgrac iadoII—Profundamente contris
tados participamos á nuestros lectores la ines
perada y sensible muerte del que fué en vida 
vecino y amigo nuestro, D. Alvaro Martín y 
Marqués , veterinario de Alba , ocurrida acci
dentalmente en dicho pueblo la tarde del 26 
del actual. Tiempo hacía que el Sr. Mart ín 
ven ía padeciendo una afección c rón ica al es
t ó m a g o que lo tenía a l g ú n tanto desmejorado; 
pero nada anunciaba un fin tan desconsolador 
como el que tuvo . La m a ñ a n a del día de su 
fallecimiento salió con otros vecinos á recibir 
la visita de los Sres. Ingenieros del ferroca
r r i l ; comió después y fué en busca del secre
tario y cura para dar un paseo s e g ú n cos-
tumbre;no ha l lándolos en casa, parece ser que 
manifes tó iva á ver un campo de su propie
dad; más tarde, y viendo que no regresaba, 
supusieron si se habr ía pasado al inmediato 
pueblo de Singra; cuando ya de noche, sa
lieron en su busca, encontraron su c a d á v e r en 
una de las acequias que discurren por aque
l la vega. De suponer es, y e-̂ te es el sentir 
general que hasta nosotros ha llegado, que 
el Sr. Mar t ín , dada la afección que le moles

taba, debió sentirse mal, se bajaría á beber agua 
s e g ú n otras veces lo había hecho, y en aquel 
instante sufrió inesperado accidente que le 
o r ig inó la muerte. La noticia se ex t end ió por 
el pueblo causando la consiguiente conster
nac ión , pues era un esposo a m a n t í s i m o , un 
padre car iñoso , un amigo fiel y un profesor 
instruido y muy querido y considerado por 
todos. Tenía 28 años , y deja una esposa j o 
ven y una tierna hija de pocos meses. A es
tas como á la d e m á s familia mandamos el sen
t imiento de nuestro profundo pesar y pedimos 
á Dios lo tentra en su seno eu justa recom
pensa á las bondades y virtudes que le dis
t i n g u í a n . R. 1. P. 

V a c a n t e s . — P o r terminar el contrato, lo 
e s t a r á desde el 29 de Septiembre p róx imo , 
la plaza de Veterinario é inspector de carnes 
de Celadas, con la dotación de 500 pesetas y 
130 fanegas de centeno por ambos conceptos. 
Las instancias al Alcalde de dicho pueblo 
hasta el 15 de Agosto. 

Desde el mismo día, la t i tu lar de Medici
na y Ci rug ía de igual pueblo, con la dota
ción de 100 pesetas, y unas 900 i d . y 200 fa
negas de centeno que le produci rá la asisten
cia á los d e m á s vecinos. Las solicitudes, al 
Alcalde hasta el 18 de Agosto. 

Idem i d . la de Veterinario de Castejón de 
Tornos en concordia con Tornos y Berrueco, 
con k a s ignac ión de 65 cahices de centeno, 
Las solicitudes al Alcalde de Castejón de Tor
nos hasta el 20 de Agosto. 

Idem i d . la t i tu lar de Medicina y Cirujía 
de Camarillas, con la dotación de 200 pesetas 
y 1800 por los d e m á s vecinos. Las instancias 
al Alcalde hasta el 14 de Agosto. 

Idem i d . la de la misma clase de Puerto-
minga lvo , con la dotación de 500 pesetas con 
la obl igación de pagar al Ministrante la par
te que le corresponda por su t i tu lar , pudien-
do contratar con los d e m á s vecinos y con el 
pueblo de Castelvispal. Las instancias al A l 
calde, hasta el 15 de Agosto. 

Idem i d . la plaza de Inspector de carnes del 
mismo pueblo, con la dotación de 40 pesetas, 
pudiendo contratar con los dueños de caba
l le r ías , cuyo n ú m e r o se calcula en 322 mayo
res y 136 menores. Las instancias, hasta el 
mismo día que el anterior. 

Idem id . la t i tu lar de Medicina de Ginebro-
sa con la dotación de 500 pesetas, pudiendo 
contratar con los d e m á s vecinos en concepto 
de igualas. Las solicitudes al Alcalde hasta 
el 30 de Septiembre. 

Idem id . la de Médico-Cirujano deSantolea 
en concordia con L a d r u ñ á n , Dos-Torres, el 
barrio de las Parras de Castellote y Bordón, 
con la dotación de 2.500 pesetas. Las instan
cias al Alcalde de Santolea hasta el 7 de Sep
t iembre. 
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Idem i d . , las titulares de Medicina. Cirujia, 
Farmacia y Cirujia menor de Iglesuela. con 
el sueldo respet-ti va mente de 350, 325 y 50 
pesetas, pudiendo todos contratar con los de
más vecinos. Las instancias al Alcalde hasta 
el 1 d e Septiembre. 

Idem i d . la de Ministrante de Cascante, con 
la dotación que tenga á bien cederle el Mé
dico-Cirujano, pudiendo contratar con las 150 
familias acomodadas que cuenta este vecin
dario. Las instancias hasta el 15 de Agosto. 

Idem i d . la plaza de Inspector de carnes de 
Navarrete, en concordia con Lechago. con la 
dotación de 40 pesetas, y 1000 i d . por la asis
tencia á las cabal ler ías de los vecinos. Las 
instancias al Alcalde de Navarrete hasta el 
8 de Agosto. 

l í e s o b r e m e s a . — ¿ Q u é se rá? . . . De E l Eco 
de Teruel, cortamos lo siguiente: 

« S e g ú n nuestros informes, en la primera se
sión que ce lebró la nueva junta provincia! de 
Sanidad, dos de los vocales facultativos, re 
cientemente nombrados, promovieron un in 
cidente que ha sido objeto de comentarios por 
lo dudoso del asunto objeto de él . por el estu
dio especial que demostraron haber hecho del 
mismo y por el apresuramiento en llevarle al 
debate, como si hubiera sido este el ún ico pro
pósito que exc i tó sus vivos deseos de perte
necer á la referida jun ta . 

Nos han dicho también que los aludidos 
vocales facultativos no tienen las condiciones 
legales para formar parte de la j un t a de Sani-
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epidemia, y por m á s vueltas que le d i á m i cere
bro no pude ad iv inar la causa. Esto me e s t i m u l ó 
á estudiar m á s , y por fin d e t e r m i n é anal izar la 
saliva de los atacados para aver iguar el or igen 
del ma l ; a l efecto, puse un alambique en el hor
n i l lo de m i r a z ó n , introduje en él saliva de los 
enfermos, d í le incesantemente fuego de m i dis
curso, y cuando c o n s e g u í elevar la temperatura 
hasta los grados de las miserias de la clase, ¡qué 
manera de sal ir microbios! ¡Oh! los h a b í a en 
forma de botijos; é s to s eran de la clase de los aris
t o c r á t i c o s , que oriundos generalmente de las 
ciudades, t ra tan con desprecio todo lo que no 
sea obra suya, 3' aunque ellos, unos á otros se 
mi ran siempre de soslayo, aparentan un én fa s i s , 
cuyos mot ivos e s t á n lejos de poseer; estos m i 
crobios son m u y temibles por las v í c t i m a s que 

dad. y que se ha rán reclamaciones en este 
sentido. 

Esperamos que un colega local que tiene 
ocasión de estar bien enterado de lo que haya 
de cierto en lo que llevamos referido, se ocu
pará del asunto con claridad bastante para 
conocimiento del públ ico y efectos consiguien
t e s» . 

Pues que se ocupe y nos diga para los efec
tos consiguientes en qué consiste ese inciden
te «objeto de comentarios por lo dudoso del 
asunto, por el estudio especial que demostra
ron haber hecho del mismo y por el apresura
miento en llevarle ai debate etc. etc. etc. 

Tenemos verdadera curiosidad. 
—Tanta curiosidad como por el anterior 

incidente la tenemos por saber en qué para el 
promovido en el Palacio Kpiscopa! de Teruel , 
con motivo de la elección de habilitado del 
clero dé esta provincia, al que E l Cronista en 
su ú l t imo n ú m e r o llama «Escánda lo fenome
nal .» Y por lo que de él se ha escrito, por lo 
que de él se habla, por lo comentado que es 
en estos pueblos, como por el cisma en que 
ya vemos metido á nuestro clero el tal e scán 
dalo debió ser escandalizable, ya que un reve
rendo presbí tero nos decía todo hecho escrú
pulos: « v e n g o escandal izado», 

Y algo de esto hab rá cuando el sac r i s tán 
de Almohaja esclamaba todo contristado: «es
tas cosas nos rebajan á los ojos de los buenos 
creyentes; pues son impropias de la casa, de 
los que la habitan y de los que á ella hemos 

causan, por m á s que vistos á la l igera parecen 
inocentes: s a l í a n otros informes, debidos i n d u 
dablemente á las d i á t e s i s del orgullo y de la envi
dia, y s a l í a n otros varios de figuras dist intas y 
m á s ó menos raras, cuyo estudio no ofrece g ran 
de i n t e r é s en esta o c a s i ó n ; solamente de entre 
ellos es d igno de notarse el microb io e c o n ó m i c o , 
de figura redondeada, pero j iboso y lleno de 
manchas de feo color; estos microbios son o r i u n 
dos de la miser ia , y solo atacan á los aficionados 
á la q u í m i c a quienes en sus excursiones c ien t í f i 
cas suelen extraer la qu in ta esencia de un c é n 
t i m o . 

Es to es lo que pude averiguar respecto á la 
causa de la epidemia, ó pandemia, que para el 
caso es igua l ; mas voy á pasar revista á mis ser
vidores m a r í t i m o s , y el p r imero que v i t e n í a un 
b u b ó n en el cuel lo , porque se c re ía menosprecia
do de otro co-viajero; el segundo, se quejaba de 
otro b u b ó n en el estómago por si en la Asociación 
h a b r í a ó no socorros mutuos ; al de a q u í , o t ro 
b u b ó n por si en realidad í b a m o s á la isla Asocia
ción, ó í b a m o s á pagar un t r i bu to al c a p i t á n del 
barco para que hiciera su negocio; al de a c á , o t ro 
b u b ó n por si la isla, en vez de l lamarse Asocia
ción se h a b r í a de l lamar Aur i fod ina ó Colegiación; 
al de m á s a l l á , o t ro b u b ó n por si en la gente de 
á bordo iban solo marineros de los pueblos y ha-
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de ajustar las inspiraciones de nuestra con
d u c t a » . A lo que yo objeté: eres lego y debes 
sellarte los labios; se trata de la lucha entre 
los elementos de un loco que se fué y otro que 
se v á , y nada tiene que ver la casa, los que la 
habitan, ni t ú . Además , no olvides lo que en 
cierta ocasión le oí decir al amigo Benito Bo-
uet: 

G u á r d a t e de aire colado, 
Y de fraile arremangado. 

— Y apropósi to de frailes y de incidentes, 
no es menos el in te rés que despierta en estos 
pueblos la discusión t e ó l o g o - g r a m a t i c a l , l i te-
ra r ia -pa to lógica sostenida entre La Antorcha 
y E l Turolense. Pa to lóg ica hemos dicho y lo 
sostenemos; solo admitiendo una per tu rbac ión 
mental, cuya calificación ha r í amos gustosos 
caso de solicitarse nuestra opinión, se concibe 
que publicaciones sér ias y hombres formales 
se entretengan en esos tiquis-miqvAs, labor de 
académicos de perra chica que á nada condu
ce y menos resuelve cuando el pan, d ígase en 
lengua caldea ó en t á l a g o , siempre será pan y 
el vino vino, olvidando para ello lo que repre
sentan unos y que se saleu del terreno de su 
misión otros. Basta de «ya me entiende us
ted» pues todos nos damos por entendidos, 
y sobra de ¡Chape! siquiera porque compren
damos seria un gran mal para nuestro país 
entregarnos sin más n i m á s á la f raseología 
flamenca cuando con un ¡rediez! á tiempo te
nemos lo suficiente para darnos razón satis
factoria de esos imbrogíios ultra-cario- federo-

bian de ir también de las ciudades; en fin, en 
aquellos tan distintos y graves caractéres, como 
presentaban la epidemia, era de temer que mu
chos de ellos, 6 todos, habíamos de morir para 
ser sepultados en el cementerio del desprecio, y 
por lo tanto, corría un grave riesgo de quedarme 
en alta mar sin gente teniendo que ejercer los 
cargos de capitán, timonel, grumete y aun coci
nero, y en vista de esto determiné dar media 
vuelta y regresar al punto de partida. 

Las ilusiones que me animaban al salir del 
puerto del Atropello, tan hermosas como la ino
cencia de un niño, ¡qué pronto se agostaron!, 
y marchitas como las hojas del árbol caían so
bre mi rostro en forma de esas arrugas que dan 
la experiencia y los desengaños: ¿qué remedio? 
¡Salvemos este escollo, y luego Dios proverá! 

Mucho tiempo estuve en el puerto esperando" 
que mis marineros se restablecieran, tiempo que 
empleé curando las dolencias de cada cual cre
yendo que luego de convalecidos nos volveríamos 
á la mar. ¡Cuánta paciencia hube de tener!: al 
uno le ponía cataplasmas de resignación, al otro 
los estimulantes de nuestras aspiraciones, á este 
el aglutinante de la amisiad, á aquél un purgan
te para limpiar su estomago de los recelos; en 
una palabra, no sabía si mi ocupación era de 
enfermero 6 de hermana de la caridad. Así pasé 

demagogos con motivo de la fiesta del Obispo 
de Sebaste. 

Cuestión de faldas y nada m is, y de estas 
salimos nosotros á una por semana, y cuida
do con alabarse, señores , porque el "'que no 
cae hoy cae m a ñ a n a , y ¡a que pasa no pasa, 
y la que no pasa pasa. 

—Ya tenemos á los ingenieros entre nos
otros y ello es un paso más eu los mi l y uno 
que se han andado para dotar á nuestro país 
del ferrocarril que tanto ansia, pero no sé que 
diablos de camino es este que nunca vamos 
á llegar a l ñn del pr incipio que las cosas re
quieren. Principio, solemos decir, quieren las 
cosas, pero para empezar necesario es u l t i 
mar, dar fin, á los preparativos, p reámbulos y 
d e m á s accesorios que s e g ú n su importancia 
requieren. Quizás por no haber llegado en la 
de que nos ocupamos al fin del principio, sea 
debido el poco entusiasmo que la presencia 
de dichos señores ha despertado en los pue
blos. Sea lo que quiera, nosotros venimos en 
decir que el día 26 fuimos gratamente sor
prendidos con la visita de los señores Grenhil l 
y Lastra, ingenieros de la casa concesionaria 
a c o m p a ñ a d o s de los señores D. Raimundo Ri 
vera, vicepresidente de la Comisión provincial 
y D. José Maria Ca ta lán , un entusiasta de 
primera fuerza y cuyos trascendentales pro
pósitos y proyectos quisiera corrieran parejas 
cou sus grandes deseos que son los del pa ís . 
Nosotros les agasajamos y nos agasajamos de 
paso, pues es el banquete n ú m e r o 33 que 

algunos meses, y cuando ya iban reponiendo sus 
fuerzas y contaba las horas para ponernos en 
marcha, voy observando que su carácter , quizá 
á consecuencia de los bubones ó de la anemia 
cerebral, el uno se hacía receloso, tímido él otro, 
desconfiado este, meticuloso el de más allá, y por 
fin, cansado de tanto y tanto suplicio hube de 
dejarles abandonados á sus propias fuerzas y 
Dios que les ampare. 

Esta jornada tan desgraciada quebrantó m i 
ánimo de tal suerte, que ya se iba alejando de 
mi imaginación la idea que con tanta solicitud 
había acariciado; pero mi amigo LA ASOCIACIÓN 
(de Teruel), con su tenacidad aragonesa me in
citó á seguir el viage y vuelvo á reanimarme 
preparando las cosas necesarias aunque huyendo 
escapado del puerto del Ktropello donde tantos 
sinsabores recogí. 

Como con tanta peripecia había olvidado yá 
el itinerario que pensaba seguir, buscando barco 
que me condujese á la Asociación, me encontré 
perplejo al reanudar mis tareas, pero dada mi 
resolución vuelvo á tomar el ferrocarril del Deseo 
haciendo una escursión que pudiéramos llamar 
indagativa, sin que ocurriera en la travesía cosa 
alguna digna de describirse en los mil incidentes 
que le fueron peculiares. Solo anotaré que no 
pude encontrar quien se atreviera ni siquiera 
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llegamos comido con motivo de la const i 'ución 
del ferrocarril y me quedo corto. Y como nos
otros somos tan buenos g a s t r ó n o m o s como 
amantes de esa gran mejora, de ah í el consejo 
que nos daba un amigo al decirnos: no te atra
ques tanto, mira que vas á dar un reven tón 
antes de ver terminadas las obras. En sério, 
pero m u y en sério, hemos de decir empero, 
que los pueblos deben deponer esa acti tud de 
reserva hija de repetidas decepciones; que el 
asunto es tá en buenas manos; que la casa 
Grenhil l por sus antecedentes y capitales de 
que puede echar mzi iO. puede darnos el ferro
carr i l si el pa ís responde á lo mucho que en 
su deseo hay derecho á esperar. Nosotros, 
por lo que vimos y oimos, así lo entendemos, 
el tiempo y los hechos se e n c a r g a r á n de dar
nos ocasión de ir aplaudiendo conductas ó de 
condenar procederes que hacemos con entera 
libertad, pues ni esto n i lo otro nos cuesta un 
c é n t i m o . 

— Damos las gracias á nuestro estimado co
lega de Madrid La Üevista Científica, por ha
ber trasladado á sus columnas el a r t í cu lo de 
nuestro colaborador D. Carlos Pau, t i tulado, 
«Notas t axonómicas» . Es una dis t inción que 
estimamos en lo que merece cuando conside
ramos que el referido a r t í cu lo hab rá pasado 
desapercibido para muchos de nuestros lec
tores. 

— D . Angel Begol l ín , f a rmacéu t i co à e Va
lladolid, nos remite el cuaderno 4.° de la pr i 
mera sér ie , t i tulado, Al imentación Sietética, 

pensara en ir á la Asociación; unos me creían 
loco, otros temerario, cada cual me juzgaba á 
su manera pero nadie me hacía favor, hasta el 
extremo.de que ya cansado de tanta impertinen
cia aproveché un descauso del|ti-en para apear
me, resultando que aquella población donde por 
casualidad hice parada, se llamaba Apatía y no 
tenía lejos una playa de regulares condiciones. 

I V . 

C i u d a d de i a A p a t í a . 

La primera impresión no fué mala; el aspecto 
agradable y su tranquilidad sepulcral, daban 
cierto carácter de severidad á la población. 

Las calles silenciosas durante el día, estaban 
completamente solitarias durante la noche; no 
se veía el resplandor de ningún farol intelec • 
tual que alumbrase á distancia de cuatro mttros, 
los habitantes parecían mirarse recelosamente y 
los edificios negruzcos y raquíticos no osten
taban en sus fachadas las ventanas y balcones 
por donde entra la luz del impulso y la activi
dad humana; asi es que todo estaba oscuro, 
sombrío y tétrico. 

En las personas no se veía su espontáneo des
arrollo; envueltas en los rendigoisde la inacción, 

cuya adquis ic ión recomendamos muy de ve
ras. La importancia de los asuntos que trata 
con lo económico de la pub l i cac ión , bien me
rece la pena de que nuestros lectores se fijen 
en estos cuadernos, y por tena peseta adquie
ran alguno de ellos, con la seguridad, que 
después de leerlo adqu i r i r án los ya publicados. 
De venta en casa del autor, Angustias, 56. 
Valladolid. 

—Tenemos en nuestra capital entre otros 
muchos un periódico t i tulado. L a Esperanza; 
a n ú n c i a s e la apar ic ión de otro que se t i t u l a r á . 
La Caridad; supongan ustedes que el nuestro 
representa L a f é , y tenemos las tres virtudes 
teologales. ¡Y c u á n t o necesitamos de ellas 
para v i v i r entre tanto t a cañ o , gorrista y de
m á s suscritores de pega! 

Venga pronto el nuevo colega y repartire
mos la caridad entre todos. 

U n m é d i c o de e s p a c i a . 

SECCIOíl C l E I T i m PROÏliClIL 
M i l i í i i \ i» o n i o ^ í . 

Faltaría á un deber ineludible, si no comenza
ra esta pobre rectificación, expresando mi más 
profundo reconocimiento á los queridos compa
ñeros que me han dispensado el inmerecido ho-

solo dejaban ver unos ojos pequeños de miradas 
lánguidas que hacían juego perfecto con aquellas 
costumbres y aquellas organizaciones enfermi
zas. 

Si Eduardo Amicis hubiera visitado la ciudad 
Apatía y la hubiera de describir, estoy seguro 
no hubiese quitado una letra á su magnífica des
cripción de Tánger, Fez y Rabat. 

En cualquier calle ó plaza se encontraban con 
facilidad escombros é inmundicias. A la puerta de 
la casa de un magnate se veía el esqueleto del 
progreso humano hediondo que no permitía 
acercarse á él á tres leguas; la moral médica se 
halla en cualquier punto en forma de asquerosas 
basuras; el est ímulo, la emulación y otras vir
tudes cívicas que son el carácter distintivò del 
Homo sapiens de Linneo, se transforman allí en 
cadáveres insepultos de gatos y perros, creando 
con tantos focos de putrefacción una atmósfera 
corrompida y nauseabunda que obliga al hombre 
decidido y culto á taparse las nances con el pa
ñuelo del desprecio aromatizado con el noble 
perfume de las aspiraciones humanas. 

La gente, de carácter glacial era tan nimia en 
sus costumbres, que puede asegurarse sin miedo 
á incurrir en error, que si algún alboroto, alguna 
palabra fuerte ó alguna conversación animada se 
oía, era exclusviamente de forasteros. Aquel 
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ñor de fijar su benévola atención en mi artículo 
«En busca de luz». 

Nunca me será dable corresponder en la me
dida de mi deseo á las cariñosas pruebas de afecto 
que de nuestro querido director he recibido; ni 
á las felicitaciones de mis amigos inspirados úni
camente en la benevolencia de su juicio; ni á las 
corteses deferencias del Sr. Casinos que me ha 
honrado con sus científicas observaciones. Tam
bién debo consignar mi gratitud, por las lisonje
ras frases del Sr, Altavás, que aunque nos ha 
privado de su autorizada opinión, bajo el mo
desto preiesto de no poder resolver el caso, le 
ha servido éste sin embargo, para escribir uno 
de esos brillantes artículos que suele dedicar con 
tan laudable celo, á la defensa de sus ideales 
profesionales, que son también los nuestros. 

Verdadera impaciencia tenía por manifestar 
á todos los aludidos mi gratitud, pero he tenido 
que aplazarlo hasta hoy, porque esperaba cono-
nocer las opiniones de otros ptofesores que ha
bían prometido su ilustrada intervención cien
tífica y pensaba contestar á todos á la vez, aun
que esto hubieia acrecentado, como es natural, 
las dificultades de la empresa, de suyo ya muy 
superior á mis escasas fuerzas. No tiene nada 
de extraño por lo tanto, que les esté también 
agradecido por su silencio, ya que esto me per
mite concentrar toda mi atención en el artículo 
del Sr. Casinos, que con él ha demostrado ser, 
tan ilustrado como temible polemista. 

Cree el Sr. Casinos que la afección de que se 
trata, era la uremia convulsiva, y nada hay cier-

pueblo de vida lánguida, aquel retrato de la 
muerte, cuyos detalles son imposibles describir, 
era precisamente el centro de reunión de mis 
amigos E l Diario Médico, LA ASOCIACIÓN, E l 
Eco del Practicante y L a Corvespondencia Médica, 
que no se por qué se habían propuesto dar vida 
y animación á aquella colonia é imprimirle la 
expansión y alegría que son naturales al menos 
en aquéllos, que careciendo de sistema nervioso, 
y teniendo un corazón tan rudimentario como 
una célula, reciben siquiera impresiones, por las 
cuales ríen ó lloran. 

E l entusiasmo es letra muert i para aquellos 
imbéciles que solo sienten el calor del arrebato 
cuando no han de hacer nada: si la vindicta pú
blica censura aquel género de vida tan irracio
nal. ¡Pues se miran unos á otros con la más gla
cial indiferencia!: si un profesor fallece, y deja 
en la orfandad á dos ó más hijos, y la viuda sin 
otro recurso que la caridad pública,.pues los más 
sensibles suelen decir ¡pobrecilios! y ahí queda 
eso: se trata de una epidemia, cuyos caractéres 
especiales sacan de quicio á los hombres de cien
cia, ¡pues ahí me las den todas!, exclaman: que 
las Universidades vomitan profesores que ni si
quiera se han presentado á un exámen, ¡pues 
cosa baladí!: que el mundo se conmueve y lodo 

tamente en la descripción del caso, que se opon
ga á esta afirmación, que puede admitirse (aun
que solo sea de una manera más ó menos hipo
tética) teniendo en cuenta la insuficiencia renal 
y las convulsiones clónicas. No son estos sin 
embargo los únicos fundamentos en que debe 
descansar el diagnóstica de la uremia, toda vez 
que según las investigaciones de Fleischer y las 
observaciones de Wi l l i s , Payet, Biermer y otros, 
se ha demostrado que la retención de las mate
rias constitutivas de la orina, puede efectuarse, 
sin consecuencias perceptibles, durante algún 
tiempo, especialmente cuando los ríñones no 
están enfermos de antemano; y recíprocamente, 
está probado que pueden observarse síntomas 
urénicos evidentes, siendo abundante la orina 
expelida; de lo que se deduce, que no puede con
siderarse la anuria, como dice el médico de Oiba, 
como eje principal del que surja ningún radio 
que sirva de guía indudable. Y por lo que res
pecta á las convulsiones clónicas, epileptiformes, 
sabido es también que no son (sobre todo en la 
infancia) tan características ó patognomónicas, 
que basten por sí solas para fijar el diagnóstico 
de la intoxicación urémica. Los demás síntomas 
que los autores asignan á este padecimiento, 
brillaban por su ausencia, y ni siquiera se ob
servaba el mas ligero fcztor ex ore en las espira
ciones del enfermo, que es efectivamente, según 
la generalidad de las opiniones, un síntoma cons
tante y característico, como indica muy bien el 
Sr. Casinos. 

Pero hay otra consideración importante. E l pun-

va á derrumbarse en el abismo de la eternidad, 
¡pues tan frescos se quedan!... 

Si alguien se sentía extimulado por el aguijón 
de la amistad, ó las privaciones le aconsejaban 
obrar en determinado sentido, solía permitirse el 
lujo de decir «mañana lo haré»; pero llegaba ese 
día y continuaba meciéndose en su sillón indife
rente al calor y al fiío, insensible á los afectos 
del alma, y con su mano sobre el estómago, co
mo si en él se encerrase toda su felicidad, seguía 
tan impresionable á las ciclóneas tormentas de la 
vida como á las grandes expansiones del corazón. 

Recuerdo que ante espectáculo tan escultural, 
ante esa languidez tan característica de los apá
ticos, ante esa vida tan rudimentaria, mi amigo 
LA ASOCIACIÓN, cansado y aburrido de tanta 
holgazanería, la emprendió á cachetazo limpio 
con aquella gente y á pesar de los chasquidos 
que daba el látigo del periódico, ya con avisos 
amistosos, ya llamadas provocativas, ya con sá
tiras chispeantes, no dieron más indicios de v i 
da que unas cuantas contorsiones salvajes á la 
manera de los reptiles cuando aletargados por 
el frío se les hace daño en cualquier parte de su 
cuerpo; cada cual continuó en su indolencia, y 
sin que á los breves momentos conservasen ni 
aun recuerdo del pasado. 

Aquello era horroroso, allí se impregnaba el 
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to capital de mi nota clínica; el problema principal 
que de ella se desprende, es la rapidísima é ines
perada curación del enfermito; y desde este punto 
de vista, no es seguramente buscando gravísi
mas complicaciones como podemos encontrar 
una solución satisfacroria, que es lo que yo de
seaba conseguir en último término, de la ilus
tración de mis compañeros. 

Ingeniosa en extremo, es la explicación hi
potética del Sr. Casinos, aunque se me figura 
que algunos de los argumentos relativos al diag
nóstico, parecen fundados en una especie de 
eclecticismo á las veces anti tético, toda vez que 
presenta casi juntas y en amigable consorcio y 
se las asimila, la teoría química de Frerichs, á 
la que parece se inclina con preferencia, cuando 
habla de' la transformación de la urea, en la san
gre, en carbonato de amoniaco; teoría que no es
tá muy lejos de ser considerada como curiosidad 
histórica; la mecánica de Traube y de Muck, 
cuando se refiere á la hidropesía encefálica é is
quemia cerebral consiguiente, y las más moder
nas de Ronsy y de Bouchard, al esplicar los ac
cesos febriles por la acción de las diastasas. Poco 
le faltaba ya á mi distinguido compañero, 'para 
sintetizar las principales teorías formuladas so
bre este particular; pues con haber mencionado 
la de algunos médicos franceses que distinguen 
la uremia de la amoniemia: la de Rosenstein, 
que sostiene que en esta últ ima forma, más que 
sustancias químicas se observen esquizomicetos: 
la de otros autores partidarios de la opinión de 
Frerichs, aunque con ciertas limitaciones, puesto 
que en muchos casos conceden mas importancia 
á otras sustancias; la de Voit que se fija espe
cialmente en las sales de potasa; y por últ imo, 
la que, fundada en las esperiencias de Perls, 
hace depender de la creatinina los fenómenos 
urémicos; creo que hubiera concluido de re
flejar en esta cuestión, la falta de unidad de cr i
terio, tan necesaria como garantía de certidum
bre. 

Pero dejemos esto, que después de todo, no 
se opone, como decimos más arriba, á lo que 
consignamos en nuestra historia, y veamos aho
ra cómo explica el Sr. Casinos la congestón renal 
aguda, de que hace dependería uremia convulsi
va, con lo que tendremos completo su diagnóst i 
co. Dice que á consecuencia de la afección cróni
ca bronquial, adquirió el corazón mayor fuerza 
impulsiva, determinando conjestión del sistema 
arterial, que se hizo más sensible en los ríño
nes. No se dirá que quitamos fuerza al argu
mento. Lo que sí nos conviene hacer constar 
desde luego es, que como se vé, coincide con 
nosotros en atribuir al corazón el principio de 
las complicaciones que fueron sucediéndose; lo 
cual no obsta para que contradiciéndose al final, 
niegue la idea general de complicación cardiaca 
que nosotros sustentábamos. 

Queda pues, como único fundamento de im
pugnación, si fué activa ó fué pasiva la conges
tión renal. 

Se recordará que nosotros presentábamos to
das estas cuestiones de una manera conjetural, 
con objeto de dejar más libre el campo á la ma
nifestación de las opiniones y . . . ¿por qué no de
cirlo? poique temíamos entrar en algún labe
rinto en que se nos rompiera á los primeros 
pasos el hilo (y no de Ariadna) de nuestros es
casos conocimientos. Siempre recordamos unas 
frases que leimos en una preciosa historia clínica 
de Urolitiasis, escrita por mi inseparable amigo 
el Sr. Garcés, ( i ) «Dejando esto á un lado 
(decía) por ser más propio de profesores de pri
mera fila que no de mí, que con cuatro libmchos 
viejos y acaso sin aparatos ni instrumentos idó
neos, me llevaría á donde dificilmente podría 
salir airoso.» Palabras de que yo me sirvo aquí, 
porque vi que no era aquel su lugar propio y 
tener en éste, aplicación mas adecuada y opor
tuna. Por eso en mi nota me lamentaba de no 
poseer los medios necesarios, para practicar el 
examen microscópico de las escasas orinas que 
expelía el enfermo, lo cual hubiera suministra
do datos positivos ó negativos, pero de impor
tancia suma, á mi entender, para el esclareci
miento del diagnóstico. 

Teniendo en cuenta, sin embargo, las con
diciones etiológicas, reseñadas con alguna ex
tensión en nuestro primer escrito; la constitu
ción del enfermo, marcadamente deficiente; la 
anemia, producida por padecimientos tan va
riados y persistente?; los síntomas que el cora- • 
zón suministraba y que revelaban por lo menos, 
la disminución de su energía muscular; la falta 
de fenómenos agudos; la compresión y dolor 
tensivo de la región renal, aumentados por la 
palpación; la notable disminución d-e orina, que 
por las explicaciones que nos dieron en nuestra 
primera visita, la llamamos anuria, pero que 
como digimos oportunamente, no era absoluta; 
los caractéres físicos de la misma orina; la coin
cidencia de presentarse la albuminuria después 
de los edemas; el modo corno se iniciaron y 
desarrollaron estos, hasta constituir el anasarca, 
en el cual, dicho sea de paso, siempre hemos 
creído que no influyó ningún género de produc
ción trombótica, y solo en este sentido nos opo
níamos á la génesis flebostática; todos estos 
datos clínicos, hicieron inclinar nuestro án imo, 
viendo que entraban de lleno en la sintomato-
logía propia de la estancación renal, según la 
describe con su habitual competencia, el emi
nente profesor de la Universidad de Gotinga 
Dr . Eichhorst. 

Aquí debiera dar fin á este escrito, que vá ha 
ciéndose más extenso de lo que yo me proponía, 
aunque tuviera que dejar sin contestación algu
nos puntos del artículo del Sr. Casinos, espe
cialmente el que hace relación con la termina
ción crítica, que, yo atribuyo á la normalización, 
quizás no permanente, de los fenómenos circu
latorios. Pero ya que no puedo por ahoia, ra

í l ) Crónica Médica, 1881, tomo IV , pág. 227. 
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¿onar este pensamiento, voy á concluir mani
festando que no tengo la pretensión, ni mucho 
menos, de haber dicho nada nuevo; pero que 
me alegro mucho de haber hallado conformidad 
en la apreciación de este caso clínico, aunque 
no sea más que en lo que para mí tenía de inu
sitado, puesto que el Sr. Garcés lo califica de 
complejo, raro é infrecuente; el Sr. Altavás de 
extraordinario, laberíntico y complejo y el señor 
Casinos de sorprendente; y que me alegraría 
mucho más todavía, si otros compañeros con 
más aptitud, dieran publicidad á sus observa
ciones y entonces sí que se verían secundados 
los deseos de nuestro querido Director, que son, 
como ha dicho muchas veces, hacer medicina 
provincial. 

Fresneda 28 de Junio de 1889. 

M . CASQUE. 
Dos palabras tan solo: 
No por la cita que el Sr. Casque hace de uno 

de nuestros trabajos de cuando más tranquilos 
ocupábamos un modesto lugar en la redacción 
de L a Crónica Médica de Valencia, ni por esas 
frases que nos atribuye y son las que termina 
su notable artículo es por lo que debemos mos
trarnos reconocidos, sino que nuestra satisfac
ción estriba precisamente en la que esperimen-
tamos cuando en las columnas de nuestro perió-
dido vamos dando á conocer médicos tan ilustra
dos como el Sr. Casque, tan estudiosos como el 
Sr. Casinos, tan amantes de su país como el 
Sr. Altavás y otros, que no olvidamos y son los 
que dán importancia, si alguna tiene, á nuestra 
publicación. ¿Qué hacen, que esperan otros mu
chos á los que aludimos, á los que se refiere el 
Sr. Casque, á los que hace años estamos lla
mando?... Aquí, en el terreno científico entién
dase bien, caben todos, suscriptores y no sus-
criptores, que miserable y con nuestro desprecio 
será el que crea entender otra cosa, que solo 
aqui, cultivando nuestra ciencia, dando mues
tras de su ingenio en las lides de la controver
sia mesurada y digna, es donde debemos buscar 
para nuestra ciencia ese prestigio y esa gloria 
que tanto hemos menester para nuestra consi
deración social y que nunca alcanzaremos si á 
nuestra apatía á la confederación profesional, 
añadimos la indiferencia y hasta el olvido de 
los asuntos puramente científicos. Gutillegénti-
bus 

KOTIClíS CIENTIFICAS. 
El mejor tratamíeotonlo de la Tuberculosis. 

Es tán llamando la a t enc ión del mundo mé
dico por los buenos resultados que con ellas 
se aicauzan, las cápsu l a s an t i - sép t i cas del 
Dr . Al iño, compuestas de Godoformo, Sulfuro 

gms. 0.10 
» 0.07 
» 0.08 
» Indecent. 
» Indecent. 

de Carbono, Creoheta de Haya y Eucal ip tol . 
Como se vé no hace el Dr. Aliño misterio de 

su especialidad, y conociendo lo racional de 
la composic ión, se comprende el buen éxi to 
de estas cápsu las an t i sép t i cas , que nosotros 
no titubeamos en recomendar á nuestros com
p a ñ e r o s . 

Para proveerse de ellas pueden dirigirse al 
Dr. Aliño, Valencia. 

i ' í l d o r a s \ a ^ o l . — H e aquí la fórmula de 
las pildoras Nagel centra la diarrea, cé lebres 
en toda la Amér i ca del Sud: 

Subnitrato de bismuto. 
Tanino 
Estracto de genciana. 
Extracto de opio. . 
Calomelanos. 
Para una pildora, y h á g a s e 40 pildoras se 

raejantes. Estas pildoras se administran á las 
siguientes dosis: para un adulto, de 12 á 20 
pildoras por dia, tomando 3 cada vez; para un 
muchacho de 10 á 15 años , de 6 á 8 pildoras, 
para tomar una por vez con dos horas de in -
t é rva lo ; para un niño de 4 á 10 a ñ o s , de 3 á 
5 pildoras, tomando una cada v.ez con tres ho
ras de in té rva lo ; para un niño de dos años , 
una por la m a ñ a n a y otra por la noche. 

Estas pildoras, por el opio que contienen, 
no deben administrarse á los niños menores de 
dos años . 

N e u r a l g i a s p e r i o r b i t a H a s y h e m i e r á -
n e a s o f t á l m i c a s . 

(GALEZOWSKI.) 
Este autor recomienda la mezcla siguiente: 

Mentol. . . . . 0,75 gramos. 
Cocaina. . . . o,25 — 
Cloral. . . . . o , i 5 — 
Vaselina. . . . 5,00 — 

Apliqúese sobre los puntos dolorosos y recú
brase con una venda de tafetán. 

ANUNCIOS. 
Tratado e l e m e n t » ! de P a t o l o g í a Externa .— 

Por E, Follín y Simón Duplay; traducido al caste
llano por los Doctores D José López Diez, D. M, Sala
dar y Alegret y D. Francisco SanUnay Villanueva.— 
obra completa'.—Nueva edición en publicación.—Ago
tado hace tiempo este importante Tratado, no se cre
yó oportuno poner en prensa una nueva edición hasta 
que estuviese completamente publicada la obra; y 
hoy, que felizmente ha salido la úl t ima parte, comen
zamos la segunda ó nueva edición, que constará de 
siete tomos, ilustrados con 1199 figuras intercaladas 
en el texto, y que se publicará por entregas semana
les al precio de una peseta. 

Se hnn repartido las entregas 17 á 20. 
Se halla de venta en la Librería editorial de Don 

C. Bailly-Bailliére, plaza de Santa Ana, n ú n r 10, Ma
drid, y en las principales librerías del Reino y Ultra
mar. 

Teruel I m p . de la d a s a de Itenefleencia. 


